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Antecedentes
La Sección de Monumentos Históricos 
del Centro Regional del Noroeste del 
INAH, se formalizó a partir del año 
1982 al crearse la plaza correspondien­
te para un arquitecto que se respon­
sabilizara de la atención de los monu­
mentos históricos en este sector del 
país.

Con sede en la ciudad de Hermosillo, 
se tuvieron que atender no sólo los 
monumentos históricos de este esta­
do, sino también los de Sinaloa, Baja 
California y Baja California Sur, por no 
existir todavía en aquellas entidades 
las delegaciones correspondientes.

Primera etapa
De 1973 a 1981, sin existir la sección 
correspondiente, el Centro Regional 
fue atendido por profesionales de Ar­
quitectura a contrato no especializa­
dos. No fue sino hasta el año de 1981 
que después de unas visitas de ins­
pección en los meses de mayo, julio 
y octubre-noviembre, se formularon 
los primeros dictámenes formales de 
los inmuebles en su momento con 
problemas de conservación, deterioro 
y proyectos de inmediata o mediata 
intervención, destacando en primer 

término el inmueble que sería la sede 
del Centro Regional y que había sido 
cedido en comodato por el gobierno 
de Sonora al INAH, con la consigna de 
liberarlo, restaurarlo y acondicionarlo 
para el Museo Regional de Sonora y 
para las oficinas del mismo Centro, tra­
bajos que se realizaron desde finales 
del año 1982, hasta su inauguración 
en septiembre de 1985.

Paralelamente se atendieron en esta 
etapa los sitios históricos, principal­
mente religiosos de Caborca, Cocóspe­
ra, Opodepe, Ures, Arizpe, San Ignacio 
de Caborica y San Pedro y San Pablo 
de Tubutama, entre otros de Sonora, 
incluyendo la Cárcel de Cananea. De 
Sinaloa se visitó el centro histórico de 
Culiacán, Mocorito, Mazatlán y Cosalá. 
En Baja California, las misiones de San 
Fernando, San Francisco de Borja, San­
ta Gertrudis y San Vicente. En Baja 
California Sur, Loreto, San Ignacio, San 
Javier, Comondú, Mulegé y San Luis.

De todos estos sitios se abrieron ex­
pedientes, dictaminando lo concerni­
ente en los casos que lo requirieron, 
y se recopilaron planos, todo lo cual 
fue entregado a los Centros INAH cor­
respondientes cuando se crearon en 
esas entidades.
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Actividad relevante de esta Sección, 
fue el proceso de catalogación de los 
monumentos históricos de la fron­
tera norte, motivada por la Dirección 
de Monumentos Históricos del INAH, 
y que se llevó a cabo de 1984 a1986, 
con personal calificado venido de la 
Ciudad de México, y con personal de 
apoyo local, contratado exprofeso, for­
mándose cuatro brigadas de cinco ele­
mentos cada una. La Sección de Mo­
numentos Históricos de Sonora tuvo 
especial participación, pues sobre ella 
recayó la coordinación de dicho pro­
yecto en las dos etapas principales de 
la realización, en lo que constituyó el 
desplazamiento, recorrido de campo y 
elaboración de cédulas Ídem.

Consecuente de la labor anterior, pos­
teriormente se ampliaron los datos, 
complementándose sobre todo en lo 
relativo a los principales centros ur­
banos como los de Hermosillo, Ures, 
Arizpe Sahuaripa, Magdalena y en es­
pecial, Álamos.

Entre las labores y responsabilidades 
de la Sección, está la dictaminación 
del estado de cada inmueble cata­
logado, y de aprobar o rechazar las in­
tervenciones que le pretenden realizar, 
girando la dictaminación apropiada. 
Esto no solamente en los inmuebles 
religiosos, sino también en los civiles.
En el tiempo de mi estancia activa 
en este Centro de 1982 al año 2000, 
la Sección de Monumentos Históri­
cos participó en diferentes foros tanto 
dentro del INAH, como en otras de­
pendencias afines del sector guberna­
mental como en el civil o institucional 
y escolar, tanto como consultor en ase­
sorías y en algunas como codirectores 
de obras.

A nivel internacional se asistió con 
regularidad a las reuniones de con­
servación de la arquitectura de tierra 
en intercambios y talleres principal­
mente con el estado de Arizona, E.U. 
y en México, en los estados del norte 
como Chihuahua, Coahuila, Durango 
y aquí mismo en Sonora (Cocóspera 
1998). En el rubro escolar se ha parti­
cipado con las escuelas de Arquitectu­

ra del Tecnológico de Monterrey y con 
la Unison.

Las acciones, avances y aportaciones 
que hasta la fecha ha hecho y logrado 
la sección de Monumentos Históricos, 
espera que algún día no lejano, las re­
late un historiador con base a los archi­
vos que ha ido acumulando la sección, 
hoy solamente he plasmado algunos 
cortos apuntes que a mi memoria han 
venido. Desde luego que se ha logra­
do mucho para la preservación del 
patrimonio arquitectónico e histórico 
de Sonora, pero no ha sido fácil, pues 
también paradójicamente mucho se 
ha perdido ante tres factores negativos 
relevantes: desconocimiento, intereses 
económicos o políticos y nuevos mate­
riales.

El INAH siempre se ha enfrentado a 
estos retos, y con mayor frecuencia la 
Sección de Monumentos Históricos, 
pues es donde se tiene que ver y re­
solver las problemáticas con el públi­
co directo, sobre todo en los centros 
históricos urbanos, en los que se dan 
con mayor frecuencia los tres factores 
negativos arriba citados.

El desconocimiento en general de la 
mayoría de la sociedad, acentuado en 
las entidades del norte del país por ra­
zones históricos-culturales, que no me 
toca profundizar, se presenta algunas 
interrogantes generalizadas ¿Qué tiene 
de histórico mi casa? ¿La escuela anti­
gua o el edificio público? Cuando en 
muchas de las poblaciones antiguas 
tienen más de cien años.

Los intereses económicos y políticos 
son el otro factor determinante para la 
alteración o demolición de los inmue­
bles históricos. Todo particular quiere 
obtener mayor beneficio económico 
de su propiedad que puede encon­
trarse en el centro histórico de la locali­
dad, o lo quiere modificar sustancial­
mente, o quiere demoler un inmueble 
que además de borrar lo histórico, va a 
alterar la imagen y la unidad urbanísti­
ca antigua ¡Cuántos de estos casos ya 
han sucedido en Hermosillo desde ha­
ce cincuenta años! Acelerándose sen­
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siblemente en lo que va del siglo XXI, 
no solo en predios particulares sino en 
intentos de edificios públicos como 
sucedió con la escuela J. Cruz Gálvez.
El tercer factor al que me refiero es la 
proliferación de materiales nuevos de 
construcción, los que, por la manejabi­
lidad, permiten que las nuevas cons­

trucciones se construyan y reparen en 
menos tiempo y costos, en detrimento 
de los materiales ecológicos tradicio­
nales, pero que inclusive se ha perdido 
la mano de obra… ¡Ya no hay quien tra­
baje el adobe! y la arquitectura históri­
ca de las poblaciones de Sonora, eran 
de este material y similares.

Ahora como implemento nuevo al­
terno de destrucción, por no estar 
reglamentado su uso para los centros 
históricos, está el vehículo automotor 
el que, en su proliferación demográfi­
ca, lleva las calles no planeadas para 
ellos y, por lo tanto, al requerir espa­
cios de estacionamiento, rinde más 
económicamente un solar que una 
casa antigua, luego pues, a demolerla… 
¡Clandestinamente! 

Es así como la Sección de Monumen­
tos Históricos en sus 37 años de funcio­
namiento, ha buscado la conservación 
y protección del patrimonio edificado 
en Sonora, son estas sus vicisitudes. 
Hoy por hoy, la restauración del Tem­
plo de San Antonio de Padua en Her­
mosillo, es un aliciente a continuar con 
nuestro trabajo, así como la actual­
ización del Catálogo de Monumentos 
Históricos de la frontera norte, es un 
renovado esfuerzo para dar a conocer 
la riqueza patrimonial en el estado de 
Sonora.
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